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			SINOPSIS

			

			

			

			El actual conde de Hastings se ha ganado el apodo de «lord Estricto» debido a su severidad en cuanto a lo que debe considerarse una buena conducta. Cuando encuentra en un escandaloso baile a la mujer que ha decidido convertir en su esposa, monta en cólera y provoca una lamentable escena.

			Marianne, nieta del prestigioso duque de Rosewood, ha sido apodada «lady Escándalo» a causa del desaire del que ha sido objeto por parte del conde de Hastings. Pero ella no puede hacer nada por evitar ser tachada de descarada, ya que actúa en misión secreta para el Ministerio.

			En realidad, entre ambos existe un amor intenso que procede del pasado y que nunca ha llegado a materializarse, por lo que sus sonados enfrentamientos son debidos, en parte, a ese deseo insatisfecho de poseer al otro.

			Sin embargo, algo los atrae irremediablemente, obligándolos a encontrarse y afrontar juntos los peligros que se ciernen sobre ellos. 

			¿Conseguirán salvar sus diferencias y luchar por lo que verdaderamente importa, su amor?		

		

	


	
		
			

			ESTRICTAMENTE ESCANDALOSO

			

			Lucinda Gray

		

	


	
		
			

			LORD ILLINGWORTH:

			

			No se debe nunca aconsejar eso. Al instante se volverían todas honradas. La mujer es un sexo encantadoramente voluntarioso. Toda mujer es una rebelde y casi siempre en furiosa contradicción contra sí misma.

			

			OSCAR WILDE

			Acto Tercero de la obra Una mujer sin importancia

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			

			

			

			Londres, 1848. Posada La viuda alegre

			

			Cuando sir Howard Melbourne decidía que tenía un deber que cumplir, no había nadie en la Tierra capaz de hacerlo desistir de su misión, por lo que era mejor dejarle hacer y seguirle la corriente si no se quería ser el centro de su insidioso ingenio, lo cual podía llegar a provocar más de un dolor de cabeza y alguna que otra mirada reprobatoria, en el mejor de los casos, o un altercado muy parecido a los protagonizados en las tabernas que rodeaban el puerto de Londres, en el peor. Violet Graham era muy consciente de ello, por lo que no tenía intención de contradecir lo que bien tuviera a disponer respecto a ella ese autoritario caballero, que para complicarlo aún más era su jefe, teniendo en cuenta su delicado estado de salud.

			Melbourne entró en el dormitorio que ocupaba la joven con toda familiaridad, como si los uniera algún tipo de relación más allá de la estrictamente profesional, hecho este que molestó a la mujer, aunque tuvo la prudencia de no mencionarlo hasta conocer el motivo de aquella nada agradable visita. Melbourne la miró desde su altura con semblante serio e intimidatorio, como era habitual en alguien que se considera de condición superior a un sirviente, para, a continuación, comunicarle qué era lo que por fin había decidido hacer con ella en vista de los últimos acontecimientos. Después de todo, Violet no había hecho otra cosa que salvarle la vida disparándole a lady Lamarck, quien, al igual que ellos, trabajaba para el ministerio en misiones cuyo conocimiento era estrictamente confidencial, y que resultó ser una traidora confabulada con el tío del conde de Hastings, otro miembro del servicio secreto de Su Majestad, para desestabilizar el Imperio.

			—Estimada compañera —se dirigió a la independiente mujer que lo miraba desde la enorme cama con dosel que ocupaba debido a sus heridas—, no puedo negar que tanto lord Hastings, como lord Aberry, e incluido yo mismo, como representante del ministerio, estamos en deuda con usted y le agradecemos su ayuda en la resolución, de forma plenamente satisfactoria, del engorroso asunto que tanto nos preocupaba.

			Violet lo miraba sin dejarse engañar por aquella superficial amabilidad. Desde muy joven aprendió a desconfiar de los hombres, sobre todo de alguien como sir Howard Melbourne, con un sentimiento patriótico tan arraigado que lo convertía sin duda en un idólatra intolerante con los que no lo eran, por ende, en un ser muy peligroso.

			«Mi padre también resultaba temible en su fanática visión de la fe.»

			—Sólo hice mi trabajo, señor. —Apenas podía hablar debido al intento de estrangulamiento del que había sido objeto por parte del tío de lord Hastings, el honorable Rodolfo Saxonhurst, un hombre sin escrúpulos y peligroso que, afortunadamente para todos, murió a causa de sus heridas, después de casi haberla matado de una paliza con una barra de hierro.

			—Por supuesto, querida —le dirigió una afable sonrisa que no significó nada para ella—. Sin embargo, no puede hacerse cargo usted misma de sus propias necesidades en estos terribles momentos, y tampoco podemos permitir que permanezca por más tiempo en este lugar. Ya sabe —se rascó la barbilla mientras le dirigía una fría mirada—, las murmuraciones. Como sabrá, el conde odia que su título se relacione con cualquier chisme malintencionado. De igual forma, debemos mantener lo ocurrido en el más estricto secreto. Por el bien de todos.

			Violet contuvo el aliento. Era cierto que Hastings odiaba que su nombre se relacionara con ningún escándalo de la forma que fuera, pero ¿hasta dónde estaría dispuesto a llegar para cerrarle la boca? Después de todo llevaba años trabajando para el ministerio como agente secreto. Aguantó la respiración recordando cómo el poder solía hacer desaparecer los inconvenientes.

			¿Supondría su vida uno?

			Aquello no le sonó bien, nada bien, e intuyó que algo muy desagradable empezaba a cernirse sobre ella.

			«Ahora es cuando intentan deshacerse de mí.»

			—Los lugareños ya empiezan a preguntarse sobre la misteriosa mujer que se encuentra refugiada en esta habitación sanando de graves heridas, mientras es mantenida por un enigmático caballero.

			Al decir esto último, una expresión de hastío se adueñó del rostro del hombre, por lo que la actitud de superioridad de éste se acentuó aun cuando ni siquiera lo hubiese pretendido.

			—Entiendo que ocuparse de mis necesidades les cause un perjuicio imperdonable —le costaba tanto esfuerzo hablar que estaba al borde del llanto—, pero le prometo que en cuanto pueda moverme... Le juro por todo lo que me es sagrado que yo...

			Estaba verdaderamente asustada y el corazón se le desbocó.

			Melbourne la miró contrariado.

			—Tiene mi palabra de que no causaré problemas —suplicó—. Convenza a lord Hastings de que seré muy discreta, nunca más oirá hablar de mí. Ninguno de ustedes lo hará. —Sonó desesperada—. Nadie nos relacionará. Ni siquiera usé mi verdadero nombre cuando entré a trabajar en casa del tío del conde. Incluso lady Marianne me conoce como Amalia, y la señorita Rebeca… —tosió—, quise decir lady Aberry, jamás me haría daño.

			Melbourne la cortó de inmediato y alzó ambas manos en señal de protesta por la conclusión a la que parecía estar llegando la mujer.

			¡Diantres!

			¿De verdad estaba pensando que querían asesinarla?

			Mujeres.

			—No me insulte, señorita Graham. Es más, no se atreva a insultarnos con sus desvaríos. No es nuestro nombre lo que nos preocupa en estos momentos, sino su seguridad.

			Después de varios segundos, Violet asintió.

			Fingió sentirse avergonzada por sus anteriores palabras, pero ¡recórcholis!, no lo estaba. A los hombres de la clase de sir Melbourne sólo parecía preocuparles su buen nombre y que éste no se viera empañado por nada ni por nadie. Harían cualquier cosa por conservar su inmaculado honor intacto, mucho más lord Hastings; el conde le daba mucha importancia a su título y al hecho de que no fuese vinculado con ningún escándalo. Ella conocía a ese tipo de nobles; serían incluso capaces de abandonar a su familia más vulnerable y de la forma más ruin, condenándolos a pasar penalidades, si no que se lo dijesen a ella y a su hermana Frances.

			—Lo que nos preocupa es su seguridad, no olvide que mató a lady Lamarck y no sabemos si por el momento alguien de su entorno piensa tomar alguna represalia contra usted. —La miró frunciendo el cejo—. Nos vemos en la obligación, por el momento, de esperar acontecimientos. Y, por supuesto, protegerla.

			Violet tuvo ganas de aclararle que si mató a esa mujer lo hizo para salvarle la vida a él, hecho que parecía que el hombre había relegado de sus recuerdos convenientemente.

			«Acaba de llamarme asesina con toda la naturalidad del mundo.»

			—Incluimos en nuestra preocupación la de su bienestar, por lo que hemos considerado que se recuperará en mejores condiciones en la casa que lord Hastings posee en Crawley, la cual ha puesto a su disposición generosamente. —Cuando ella hizo el intento de protestar, el hombre prosiguió—: Por supuesto, estará asistida por personal adecuado para atender sus heridas y en un entorno que no llame demasiado la atención.

			Violet era consciente de que en sus condiciones actuales no podía hacer nada en contra de lo que aquellos hombres decidieran hacer con ella, pero iba a luchar con uñas y dientes por no someterse tan fácilmente a sus caprichos. En cuanto sir Melbourne se marchara, intentaría ponerse en pie y conseguir la ayuda de la posadera, una viuda de trato fácil y agradable, con el fin de salir de allí y llegar hasta el lugar donde se encontraba su hermana.

			—Entiendo que todo esto puede parecerle demasiado, pero así es como nos gusta tratar a nuestros agentes heridos en una misión. —Se pasó la mano por el cabello oscuro mientras hablaba—: Nosotros los cuidamos. De modo que descanse, querida, le hará falta, puesto que mañana partirá hacia su nuevo destino, donde permanecerá por tiempo indefinido hasta que esté totalmente recuperada y pueda servir de nuevo a su país.

			—Transmítale mi agradecimiento al conde. —Eso último no le había gustado oírlo.

			¿Acababa de decirle que iba a estar custodiada? O, mejor expresado, retenida.

			—Por supuesto, ahora debo irme.

			Al decirle esto le dirigió una leve sonrisa que a la mujer lo único que le provocó fue un estremecimiento que no hizo sino afianzar su decisión de marcharse cuanto antes y en el más completo anonimato, puesto que el hombre no se movió de su lugar, sino que la observó muy serio.

			Por su parte, ella no se fiaba en absoluto de él. Lo miró intentando parecer agradecida, hasta que sir Melbourne, por fin, apartó su mirada de la de Violet para encaminarse hacia la puerta.

			Ella fingió sentirse cansada hasta que lo vio coger el pomo. No obstante, antes de girarlo, Melbourne se dirigió nuevamente a ella.

			—Por cierto, estimada señorita Graham, no debe preocuparse de la comodidad de su hermana durante el tiempo que dure su convalecencia. Desde luego, nos encargaremos de los gastos de su mantenimiento en ese internado para jovencitas donde se encuentra, así como de hacerle llegar una carta escrita de su puño y letra en la que le explicará que está de viaje por el continente.

			Ella abrió los ojos de par en par ante la amenaza.

			Ahora sí que estaba aterrorizada. Frances era lo único por lo que sería capaz de todo.

			—Según convinimos cuando entré a trabajar para ustedes —intentó parecer serena, aunque estaba segura de que era improbable que lo consiguiera—, mi hermana quedaría al margen de todo esto.

			Su contrincante sonrió de forma neutra.

			—Y lo está, créame —la miró con aquel astuto gesto suyo—, se lo aseguro; es sólo por su propio bien por lo que no queremos que su adorable hermanita se preocupe y empiece a hacer indiscretas preguntas sobre su paradero y el motivo de su delicado estado de salud.

			—Le juro que no lo hará. —Ese hombre no tenía por qué saber que Frances conocía mucho más de sus actividades de lo que él hubiera deseado.

			—Te creo, Violet —la tranquilizó, tuteándola, mientras abría la desvencijada puerta—. Por supuesto que te creo.

			Dicho lo cual, se marchó no sin antes hacer una inclinación de cabeza, logrando despertar en el corazón de la joven una profunda rabia al haberse visto obligada, nuevamente, a actuar según las indicaciones de ese hombre.

			«Maldito Melbourne, ojalá te pudras algún día en el infierno.»

		

	


	
		
			CAPÍTULO I

			

			

			

			Londres. Semanas más tarde

			

			Lady Marianne estaba haciendo un esfuerzo enorme por mostrarse afectada ante sir Melbourne. Miró de nuevo al hombre sentado frente a ella en el pequeño salón decorado en tonos pálidos, a través del velo negro que le cubría el rostro, con el corazón encogido por lo que le estaba relatando su visitante. Nunca hubiera imaginado que el antiguo prometido de Becky, su sobrina política, trabajara para el ministerio, concretamente en el servicio secreto de Su Majestad, ni que aquel individuo le estuviera haciendo esa escandalosa proposición. Después de todo, era la nieta del duque de Fyfe, un noble muy poderoso, vinculado a la casa real.

			«Por lo visto, todo eso no sirve de nada cuando mi marido ha resultado ser un traidor.»

			Ni todo el poder de su abuelo ni el dinero de su familia podrían tapar ese hecho, nadie podría hacer frente a que sus pares la considerasen una traidora. Se convertiría de un día para otro en una paria social. Si todo lo que le estaba contando aquel caballero llegara a descubrirse, su vida y la de su familia estarían acabadas. Tan sólo el rumor podría ser utilizado para deshonrar a la casa de Fyfe, destruir a su abuelo y dejarlo sin nada, acusándolo también de traición. Después de todo, no había nada peor para cualquier buena familia inglesa, noble o no, que alguno de sus miembros fuera acusado de traicionar a su país.

			Entrelazó las manos en un intento de disimular su terror.

			Conocía las andanzas de Rodolfo, por supuesto, cómo no hacerlo si convivía con él noche y día. Si había compartido su cuerpo con ese hombre al que todos llamaban su «esposo», a pesar de la repulsión que sentía cuando la tocaba. Sí, ella sabía de su malevolencia, de su egoísmo y de su brutalidad. Todo en ese orden. Sabía de sus gustos excesivamente caros, de su adicción al juego, a la bebida y a las mujeres. Y, cómo no, también estaba al tanto de los celos enfermizos que su esposo sentía por su sobrino Richard, el actual conde de Hastings. Rodolfo nunca le perdonó haber nacido cuando él ya se consideraba el heredero de su hermano. Incluso, como le había contado él mismo cuando estaban casados, actuaba como tal en vista de que el difunto conde, su hermano mayor, no había conseguido tener descendencia en los primeros cinco años de su matrimonio. Así que la llegada de Richard de forma inesperada, cuando Rodolfo apenas tenía quince años, lo «destronó», y, según le confió infinidad de veces consumido por el alcohol, desde ese momento empezó a odiarlo con una fiereza irracional. Sentimiento que se hizo más intenso cuando todos vieron que el verdadero heredero del condado de Hastings, su odiado sobrino, se convertía en todo lo que él jamás sería: un hombre respetable, honesto, excesivamente apuesto y de una corrección que muchos envidiaban e incluso criticaban. No en vano lo llamaban: «lord Estricto».

			No obstante, jamás hubiese imaginado hasta dónde podía llegar su mente perversa y enferma. Nunca hubiera creído que confabulara de esa forma, poniendo en riesgo a su propia sangre. Lo que sir Howard Melbourne le estaba relatando resultaba espantoso.

			«No debería sorprenderme.»

			Sin embargo, tenía una desagradable sensación de mareo. Estaba pasmada. El hecho de que su esposo llegase a utilizar a la hermana de Richard, una jovencita inocente, de la forma como lo intentó hacer, para conseguir sus mezquinos fines, era de todo punto inconcebible. Despreciable. Nunca se le hubiese ocurrido pensar que alguien tan depravado como su difunto marido fuera capaz de algo tan malvado, menos aún teniendo en cuenta que Rebeca no era hija de la segunda esposa del difunto conde con el primer marido de ésta, sino que en realidad era hija natural de Colin, el propio conde, y, por ende, sobrina de Rodolfo, como posteriormente descubrieron.

			«Pues fue capaz —se dijo para convencerse—. Fue capaz de eso y de mucho más.»

			Apretó de nuevo los labios tras el velo de crepé que llevaba en señal de duelo por la muerte de su marido, a juego con el resto de su atuendo, un vestido negro de cuello alto y manga larga, con puños de puntilla blanca, indignada por lo que el estoico caballero que tenía delante le estaba relatando, pero no indignada porque se manchara el nombre del honorable Rodolfo Saxonhurst, sino porque éste hubiera disparado contra Hastings, su sobrino, en un intento desesperado de matarlo.

			Airada y avergonzada serían las palabras correctas.

			

			***

			

			Melbourne soltó la taza de té que tenía en la mano y con total deliberación la colocó sobre la pequeña mesita del saloncito donde ella solía recibir las visitas de la tarde. A continuación, la miró directamente a los ojos y se acomodó en su asiento. Había representado aquel papel en cientos de ocasiones, ésa sólo era una más.

			—Verá, Marianne —cuando vio que la mujer iba a protestar, alzó una mano para silenciarla—, permítame que la llame así. —La reciente viuda no pronunció palabra, sólo asintió con la cabeza—. Una de nuestras mejores agentes resultó gravemente herida en el secuestro de su sobrina —la miró esperando que ella comprendiera—, sí, el que orquestó su esposo y que casi acaba en un desastre internacional. Supongo que la recordará, puesto que trabajó en su casa bajo el nombre de Amalia, obviamente una identidad falsa.

			Marianne se encogió pensando en cómo pudo haber acabado todo de no ser por la oportuna intervención de lady Clare, gracias a su afán por ser el centro de atención de todo, hasta de la vida de sus amigos.

			—¿Es necesario que lo recuerde en este momento? —susurró pesarosa. No quería ni pensar en lo que podría haber ocurrido si Richard y Aberry no llegan a encontrar a Becky a tiempo. Ni lo que pudo suceder si Rodolfo no llega a errar el disparo—. No respeta mi dolor; hemos enterrado a mi esposo hace poco más de una semana. La familia, aunque comprenderá que, de forma simbólica, está de duelo.

			Los ojos del hombre parecieron centellear, no así su expresión, que pareció tan amable como siempre. No obstante, Melbourne ya había decidido que aquella mujer de belleza felina sería su próximo reclutamiento y, como buen sabueso, haría todo lo necesario para que ella aceptara trabajar para él. Era necesaria una mujer de dotes especiales para lo que tenía en mente.

			—Lady Marianne, en mi trabajo no hay lugar para los sentimentalismos. En estos momentos necesitamos una dama con acceso a los círculos más exclusivos de la nobleza para que lleve a cabo una misión y creemos que usted es perfecta. En vista del comportamiento de su finado esposo, hemos considerado contar con su colaboración para que redima su comportamiento y despeje cualquier duda sobre su lealtad hacia nuestro país, que es también el suyo.

			—De modo que han pensado en mí para que trabaje de…

			No le salían las palabras. ¿Desde cuándo trabajaba la nieta de un duque?

			—Adelante —la animó él—, no tenga pudor en decirlo. Seguro que hacerlo la ayuda.

			Marianne dudó antes de hablar.

			—Necesita que sea una agente del ministerio.

			Ya lo había dicho.

			—Exactamente.

			—Muy conveniente para ustedes mi comprometida situación debido a la forma de conducirse de mi marido.

			—Mentiría si negara tal circunstancia.

			—¿Me escogen a mí porque necesitan de los servicios de una dama con mis contactos? —Sintió que allí había algo más, ese hombre al que empezaba a conocer en aquel instante, trataba de manipularla.

			—Ha sido un golpe de suerte para nosotros. —Él sonrió y ella no pudo evitar pensar en las hienas.

			—Sir Melbourne —no iba a tratarlo con familiaridad, puesto que ese hombre había ido a su casa con la peor de las intenciones—, ¿realmente piensa que una mujer que acaba de enviudar puede desempeñar esa… labor? No soy muy dada a acudir a reuniones. Desde que me casé apenas he salido en contadas ocasiones y siempre acompañada de mi esposo. No soy lo que se dice… una mujer con grandes dotes sociales. Y, en este momento, lo que se espera de mí es que guarde el período riguroso de luto que marca la costumbre.

			«No es que la idea me apasione, teniendo en cuenta el desprecio que sentía y siento hacia mi marido, pero es lo que debo hacer.»

			Si ya resultaba humillante que Melbourne le hubiera narrado todas y cada una de las andanzas de su difunto esposo, aún lo era más que sugiriese siquiera que ella trabajase para él como agente secreto, dando lugar a toda clase de habladurías.

			—Lo relevante es —se inclinó hacia ella—: ¿qué piensa usted? ¿Se cree capaz de hacerlo? ¿No se considera afortunada de que se le brinde esta oportunidad de dejar oculto el pasado de su marido? Además, esa circunstancia no hará sino favorecer su aparición en sociedad; todos querrán tenerla en sus bailes y reuniones como la gran novedad de la temporada.

			—Querrá decir como un mono de feria. —Se sintió acorralada al ver que él no iba a cejar en su empeño—. Sería un escándalo.

			—Efectivamente —convino Melbourne indulgente—, y eso es lo que en realidad nos interesa.

			—¿De verdad cree que voy a echar por tierra mi reputación de dama respetable por ayudarlo a usted? —le preguntó incrédula.

			—Desde luego que no, querida, ayudará a su país.

			—Está loco. No me interesa ser una heroína. Nunca he sido valiente, y en esta etapa de mi vida sólo quiero vivir apaciblemente. Vivir con tranquilidad.

			«Y tener la oportunidad de ser la esposa de Richard algún día. De luchar por nuestro amor.»

			—¿Está segura? —Su mirada se volvió dura y Marianne se encogió.

			—Totalmente —se reafirmó en su respuesta.

			—Pues es una pena, milady —la observó con fingido pesar—, puesto que entonces no nos deja más opciones que sacar a la luz el pasado del honorable Rodolfo Saxonhurst. Su marido.

			Ella ahogó una exclamación.

			—¿Sería capaz?

			Melbourne se reclinó en su asiento y cruzó una pierna sobre otra.

			—Le ruego que no piense que es algo personal contra usted ni contra su familia —entrelazó las manos delante del pecho mirándola con indulgencia—, es simplemente que la necesitamos y haremos todo lo posible para conseguir que coopere con nosotros.

			La mujer apretó los labios. La estaba chantajeando, puesto que sabía que la traición era algo imperdonable.

			—Lo que usted me pide… El precio es muy alto, debe comprenderlo —gimió.

			—Estoy de acuerdo con usted en que no es fácil pasar de dama respetable con una vida aburrida por delante a viuda liberal. —Se encogió de hombros—. Todo es cuestión de intereses. Depende del prisma con que lo mire. La moralidad es algo relativo.

			—Pero… no puedo hacer eso… ¿Cómo voy a aparecer de repente, sin haber guardado al menos un año de luto por mi esposo? Ni siquiera seis meses… ¿Pretenden que me consideren una mujer… de moral ligera? ¿Eso es lo que buscan?

			—Exactamente. —Sonrió de manera animal, como un lobo que sabe que su presa no tiene escapatoria—. Necesitamos que acceda a un determinado tipo de personas y ser una dama recatada y de estricta moral no ayudará a su misión. Además, no es ninguna joven inocente, querida. Después de todo, ha estado casada cinco años. Tampoco es que le estemos exigiendo que se destruya. A las viudas se les permiten determinadas libertades con las que las jovencitas inocentes ni siquiera sueñan.

			—Estuve casada, cierto, con un monstruo —señaló con dureza—, como usted mismo ha dicho. ¿Acaso piensa que no merezco un poco de paz?

			El hombre asintió dándole la razón.

			Marianne no veía la salida a aquella situación, por lo que empezó a sentir que se ahogaba, como si el aire dejase de entrar en sus pulmones muy lentamente.

			—Verá, tiene dos opciones: la primera, aceptar mi oferta de trabajar para nosotros. Créame que no correrá ningún riesgo, simplemente tendrá que dejar de lado los convencionalismos y abrir la mente y tal vez otras partes de su cuerpo. —Le dirigió una mirada de disculpa por lo obsceno del comentario—. Es necesario para conseguir unas cartas que alguien custodia sin tener derecho a ello.

			Ella apretó los labios y contuvo el impulso de levantarse y darle una bofetada.

			Todo en ese hombre era insultante. Sus palabras, su actitud, sus propuestas…

			—¿Y la segunda? —preguntó cortante.

			—Contemplar con impotencia cómo su marido es acusado de traición, por lo que nos veríamos obligados a abrir una investigación contra usted y toda su familia. Lo que incluiría tanto al duque, su abuelo, como al mismísimo conde de Hastings, su sobrino. —Melbourne le permitió unos segundos para que digiriera la información—. Lo dejamos a su criterio. —La miró—. Como verá, esta segunda opción sería la más perniciosa para todos, mientras que, la primera, sólo le reportará escándalo a su nombre por actuar en contra de lo que la buena conducta marca para una joven recién viuda. Circunstancia que se olvidaría con los años. No sería usted la primera que se toma unas cuantas libertades en sus primeros años de soledad.

			Marianne no respondió a eso último. Era consciente de que lo que perdería sería mucho más que su buen nombre.

			«Lo olvidarían todos excepto Richard. Él nunca me lo perdonará. Richard odia los escándalos.»

			—Es usted un buen jugador, debo reconocerlo —lo elogió contrariada—. Viene a mi casa con una mano ganadora. No me deja usted muchas alternativas: o mi deshonra, o la destrucción de mi familia.

			El hombre le lanzó una mirada de triunfo, consciente de que había logrado su objetivo. Ahora sólo le restaba regatear las condiciones de la derrota de su víctima.

			—¿Y bien?

			—¿Es consciente —le preguntó Marianne al cabo de un buen rato de incómodo silencio—, de que mi abuelo me repudiará por esto?

			—Si le preocupa su bienestar futuro, descuide, solemos tratar generosamente a la gente que trabaja para nosotros.

			Se dio cuenta de que cualquier objeción que planteara sería rápidamente desechada por ese hombre, por lo que ya no tuvo ni ganas ni fuerzas de seguir poniendo reparos ante lo que le proponía.

			No había alternativa posible.

			—En ese caso… —Marianne tragó saliva y procedió a retirar el velo que le cubría el rostro, descubriendo la belleza por la que se había hecho tan famosa en su primera Temporada social y que pronto sería de nuevo foco de atención de muchos hombres. Los más indeseables.

			Howard no pudo evitar admirar la imagen que aquella mujer presentaba ante él.

			Sería un hipócrita si negaba tal belleza.

			Una piel de alabastro con un cutis perfecto, y una boca prominente de labios carnosos que le dirigió una mueca de desdén que no llegó a aquellos asustados ojos felinos, dorados como los de un animal salvaje.

			—Creo que no me deja muchas opciones.

			Adiós para siempre a sus sueños.

			

			***

			

			Miró de nuevo la carta que había estado redactando antes de la aparición de Melbourne. Había empezado a escribirla casi sin darse cuenta y cuando le anunciaron la visita del caballero se sorprendió al leer lo que había trasladado al papel y a quién iba dirigida. A pesar de lo que el resto del mundo pudiera pensar, ella no lamentaba ni se afligía por la repentina muerte de Rodolfo. No era ninguna hipócrita, tras cinco años de un matrimonio impuesto por las circunstancias, con un marido celoso, egoísta y resentido, nada complaciente y, en ocasiones, violento, su muerte significaba para ella más una liberación que otra cosa. De no haberse empeñado su abuelo, y de haber estado vivo alguno de sus padres y no tener ella apenas diecisiete años, nunca hubiera consentido en casarse con ese miserable. Aunque la nobleza le cerrase las puertas para siempre de no hacerlo, no, no lo habría hecho. Sin embargo, al ver ese fatídico día la expresión de horror y desilusión en el hombre que amaba, la furia del viejo duque, la impetuosidad de Rodolfo y el dolor que la embargó al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, y de cómo de repente no tenía un futuro, no tuvo la fuerza de voluntad necesaria ni el valor suficiente para oponerse a lo que todos proponían como la mejor solución posible para su, en un santiamén, destruida vida. Incluido Richard convino en que sería lo más conveniente, lo más respetable, lo más idóneo.

			Richard.

			Volvió a releer lo que había escrito y una lágrima le resbaló por la delicada mejilla.

			«Ya nunca podría ser.»

			La vida se empeñaba en separarlos.

			El destino no estaba dispuesto a dejarles vivir su amor y ella ya no podía hacer nada por remediarlo. Después de la marcha de Melbourne de su casa, supo que había perdido para siempre la oportunidad de ser feliz.

			Cuando le comunicaron que su esposo no había sobrevivido a las heridas y que se le había parado el corazón, quiso gritar eufórica, pero se contuvo para guardar las apariencias. Aunque su alma brincaba porque por fin iba a ser libre. Por fin tendría una segunda oportunidad. En el instante en que estaba dándole sagrada sepultura a su marido, decidió que lucharía por su felicidad, que no la dejaría escapar. Había apuntado en un cuaderno el tiempo que debía guardar de luto, para ir tachando los días, los meses, hasta que pudiera correr en busca de Richard.

			Inspiró profundamente intentando serenarse.

			Adiós a sus sueños.

			Sus ilusiones.

			Ya no podía hacer nada por evitar perder al hombre que amaba, no cuando aquel plan amoral que Melbourne le había propuesto diera comienzo.

			Richard nunca volvería a mirarla con respeto, después de que fuera la protagonista de uno de los mayores escándalos de la Temporada.

			No, cuando ella ya había accedido a hacerlo.

			Debía prepararse para lo peor, y lo peor serían las miradas de desprecio que Richard le dirigiría cuando se enterara de su escandaloso comportamiento.

			Cerró los ojos unos segundos que le parecieron eternos.

			Luego los abrió, cogió el papel, lo dobló y lo guardó en su secreter, junto a sus pequeños tesoros, una rosa seca y un pañuelo con las iniciales del hombre por el que su cuerpo anhelaba ser acariciado. Por el que suspiraba en sus noches de soledad, cuando su esposo no la molestaba, por el hombre que, con sólo una mirada, podía quebrar su voluntad. Por el que hubiera sido capaz de abandonar a su marido y protagonizar un escándalo a pesar de su abuelo, el temido duque de Fyfe, de sus amigos, de su familia… y de ella misma.

			Pensó de nuevo en lo que había estado a punto de hacer con aquel mensaje y la sensación de pérdida que la inundó fue tan devastadora que la sintió como un agudo pinchazo.

			La carta estaba sin acabar y decidió que era mejor así.

			Después de todo, tal vez era lo que merecía por haber deseado una y mil veces la muerte de Rodolfo. Sí, para qué engañarse, había rezado incansablemente para que sufriera un accidente a caballo en sus paseos matutinos por el parque y que se partiera el cuello. Soñaba con que algún marido celoso o jugador estafado lo retase a duelo y acabara disparándole al corazón; incluso, a veces, había sentido la tentación de envenenarlo ella misma.

			Se humedeció los labios mientras se culpaba.

			Quizá ése fuera su castigo por desear la muerte de alguien. Por ser tan perversa.

			¿De verdad un ser como ella podía aspirar al amor de un hombre tan honorable como Richard?

			Si antes creía poder tener una oportunidad, ahora estaba convencida de que la había perdido.

			Un caballero con un código moral tan estricto como el del conde nunca la perdonaría por lo que estaba a punto de hacer.

			Gimió frustrada.

			Adiós a sus ilusiones de casarse con Richard, tener hijos con él y hacerse mayor felizmente a su lado.

			Adiós a todos sus sueños.

			Se acercó a la enorme ventana de su dormitorio en aquella elegante casa que había pertenecido a su abuelo, y que éste le obsequió como regalo de bodas, puesto que no estaba vinculada al título, y que tras la muerte de su esposo había pasado a ser de su propiedad, y la abrió permitiendo que el frío aire otoñal la envolviera. Se estremeció un poco al principio, no obstante, era lo que necesitaba. Sentir la brisa helada en su piel. Percibir la fría naturaleza en su carne. Inhaló varias veces antes de quitarse las horquillas que sujetaban su austero peinado y dejó que su cabello cayera sobre sus hombros hasta la mitad de su espalda en suaves ondas castañas. Cogió el velo oscuro que anteriormente había cubierto su rostro y lo lanzó por la ventana, observando cómo el viento lo balanceaba hasta depositarlo en el suelo escarchado de la calle.

			Se asomó a la ventana y miró el atardecer, despidiéndose de esa forma de la correcta, sumisa y tierna Marianne.

			Nunca más, se juró.

			Nunca más iba a volver a estar sometida a los deseos de los hombres.

			Primero su abuelo, luego su marido y ahora Melbourne.

			Una vez cumplida su misión, no iba a permitir más abusos sobre ella. Iba a ser libre e iba a luchar por esa libertad como una fiera.

			Perdería su corazón en el camino, pero le quedaría su alma.

			Nunca más ocultaría su carácter apasionado para no ser el centro de miradas indiscretas.

			Nunca más nadie iba a anularla como persona.

			A partir de esa tarde comenzaba una nueva vida, una nueva Marianne, una que no podía permitirse ninguna debilidad.

			Iba a hacer lo necesario para tomar las riendas de su destino.

			«Debo aceptar que te he perdido para siempre, Richard, por eso lucharé por mí misma.»

			Y cerró la ventana con un propósito.

			Al menos, así el resto de su vida sería más llevadero.
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